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El viento nos llevará 
Le vent nous emportera 
Abbas Kiarostami 
lrán/Francra 1999 
El crne último del realizador 1raní 
Abbas Krarostamr se caracteriza, for· 
mnlrnente por la rnrnucrosa remscnp-
crón. en sus texturas. de ciertos rasgos 
y estrlemas prop1os de una crer1a escn-
tura de la modernrdad fílmrca: elemen· 
tos metadrscursrvos (película que rnfor· 
mn sobre el roda¡e de otra película. 
solapamrentos e hratos entre actores y 
persona¡es en A través de los ol1vos> y 
suspensrón de los elementos proyecti · 
vo-rdentrfrcatonos del espectador so · 
brc el personaJe medrante la decons· 
trucción de la propia trama frccronal 
(ruptura crne/video en el fmal de El sa· 
hor de las cerezc1S).En ambas películas 
Krarostamr venia a dec1rnos que en CI-
ne. todo rtrnerano de conocrmrento es. 
tambrén. un ¡uego con los srmulacros y 
evrdencras de la represenlacrón mrsma 
El v1ento nos llevará desarrolla. en el 
flurr de sus imógenes. una delrberada 
suspensrón de la temporalidad filmrca 
- lo que Grannr Rondolíno planteara CO· 
mo un concepto clave para entender al 
Rosselhm de V1agg1o m Italia C1954J: la 
espern <attesa>- mediante la cual el 
protagonrsltl queda frjado en una suerte 
de lum1nosa eternrdad vespert•na en la 
aldea de Srah Dareh aguardando la 
flluerte de la ancrana Malak 4ue le per· 
m1ta hlmar los ntos funeranos del entie · 
no La noc1on de t1empo muerto. no 
srgn,flcatrvo en térmrnos dramatrcos. 
supone una directa 1nterpelacrón al es· 
pectador en la sali3 que debe, for7osa-
mente. desub1carse del lugar al que. 
!Ol fl VlfJO TOI'O 
pasivamente. le condena el modelo de 
la narracrón crnematografrca clasrca 
Didachco. K1arostamr p1opone una 1ma· 
gen en la que el espectador es el lorza· 
so espe¡o del protagomsta durante el 
afeitado matutino: en la denegac1ón del 
mecanrsmo campo·contracampo Cper· 
sona¡e-espe¡o colgado en la pared) se 
¡uega el pnncrpal gesto confrgurador 
del film. D1ce Kiarostamr CEI País, 12-01-
00l "El c1ne es el arte de mostrar sir· 
vréndose de la ocultacrón •. ¿Qué mues-
tra El vrento nos llevará? Sin duda la 
mirada de un documentalista sobre una 
realidad que contrnuamente se le esca· 
pa y en la que no puede rntervenrr salvo 
de forma perversa {ponrendo boca arrr-
ba a una tortuga>. Y esa realidad. qué 
duda Cñbe. Irene sus fuera de campo. 
sus puntos ciegos: la muerte, sólo re-
presentable en sus recubnmrentos srm· 
bólicos <rnscnpcrón de una láprda en el 
cementenol: la verbalizacrón del deseo 
a través de un poema de Farough Fa-
rrokhzad que el protagonrsta recrta an· 
te una JOven que vela su rostro y su 
cuerpo m1entras ordeña una vaca La 
m1rada antropológica de Kiarostam1 sa-
be, tamb•én de condrcronamrentos his· 
tóncos y soc1ales el maestro de es· 
cuela, dice Krarostam1 Cld.l, • de-
senmascara lo que se oculta detras de 
crertos ritos funerarios <denuncrando) 
lo que comportan de representación" 
pero. acto segurdo. le p1de al protago· 
nrsta que no le diga al pequeño Farzad, 
su alumno, nada de lo que han hablado 
Frente al saber ofrcral. restnctrvo <y 
prescriphvo) del drscurso f11ndamenta 
hsta -el m1smo que 1mp1dro la exhrb1· 
CIÓil normal1zada en Irán de El s,Jbot clu 
las cerezas por supuesta apologia del 
surc1d1o- Krarostamr pnvrlegra un saber 
gozoso de la vrda. planteado aqu' por 
un méd1co tan escéptrco sobre su pa 
pel socral como lo era el vrtal tax•der 
mrsta de El sabor ... Tras sus reafurna· 
doras y muy terrenales palabras. cul· 
mma el rtrnerano del fn1strado ciocu· 
mentahsta: la úmca trans1crón temporal 
del frlm <un plano fiJO nocturno de la al 
dea do poso, medrante un rmpercept1· 
ble encadenado. a las luces del alba) 
marca la próxrma rernsercrón crudilcl.ma 
del protagomsta en su ntmo habrtual de 
vida.Y las fotos que por fin lo~ra hncer 
de una comrtrva de mu¡eres son, corno 
el fémur arrOJado al flurr del rio. ese res· 
to de lo real que ~1 v1ento termrnará por 
lleva1se. Como srmbólrco excedente, 
nos quedan las imágenes de uno de los 
frlms más bellos de los úlllmos años 
Juan M. Company 
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